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Ot1'R vez, en la série de hechos

sociales que desfilan. á nuestra

vista, se nos ofrece el caso de

undescubrlmíentohumano, gran­
de y, ueble, q�l�, .se convierte,

perversamente, el� i�strumento
de destrucción, vil y eobarde.Ï
Uuy lejos está el descubrí-

•

• ? ,

miento de la pólvora y no pode-
mos apreciar exactamente que,

se propuso el fraile Schwartz al

dar á conocer sn famoso invento.

Pero, dado que este 'legendario

monje vivió en el siglo décimo

cuarto, no hay inconveniente en

admitir que su ánimo fuera ex­

terminar herejes.
Hoy, sin ¡emoargo, sería de

esperar otra cosa'. Seríade creer
,

,
-

por ejemplo q-qe la dinamita se
,

,
,

aplicase sólo á la lucha dei hom-

bre contra la naturaleza. Nobel,
el inventor, ha dejado ,su fortu­

na á los s�bios y á los filántro�

pos. ¿Porqué se ha de emplear
el invento de este hombre bon­

dttdbso {t la (.lestruceión de la

raza humana?
\,

¿Porqué' 1a navegación su'Q-
marina no ¡se aplica ya, resue1-
tamepte, .

más que á fines de

'guerra?
¿Borqué la navegaci6n aérea,

globos dirigible� y máquinas vo­

lador&s, apenas ideadas, se con-
I

ciber). casi ��clu�ivaIIl¡ente (y'
dentro de ,poco ,será en absoluto)
como instrumentos de combate?

La contestación, nos pál'ece
sencilla: la causa de esta desvia-

r

ci6n colectiva, .de este ahoga-
miento del sentidò moral numa­

flQ e�tá en el conceptO' que la

�octeqaçl �e 4� fOfUl,ado qe los

fl.n�s (� �u e�istencia. Aql1ella.s
oélebres al1m,onias oconómioas de

BMtiat ha:n. cedido el 'sitio á la

Struggle for Ute lulis' desenfre­
nada. Aquello fué un candor:

esto es una locul'a, ,Pl'oducil' ri-

queza ó imao'inarse que lueo'o
,. � o o

esta riqueza ha ele circular, dis­

tl'ibuin:e y consumirse justalllen�

te, movida por leyes naturales,

era un rosado ensueí1o. Pero em­

PQñars" en atdbuirse, cada uno,

silllimitaoiÓI_1'de potepcialidad,
la riqueza producida, consumién­
dol It sin freno, agotándola sin

reparar en l�s neeesidades cir­

c'Q.nduntes) es una especie de
,

enagena.ción mental que' condu-

ce á la enfel'miza exaltación de

la nece'Sldad de defenderse. Ca­

da nación moderna parece hoy
una caverna de bandides, guar-,

dianes de un botin y temerosos
I

de que una fuerza justiciera les
• \ -4

eche mano al. cuello obJigándo-
les á la restitución dé lo robado.
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te nada 'que hacer -míentras no ta de violencias ni de cumplir arne­

acontezca-una hecatombe de pue- )]�zas) !techas !a en completo des­

blos que arrastre como ciclón
mayo d�l corazón, se trata quizá de

,

.' .'. ,

- algo peor, de mañas palac,ieO'as in-
fUrIOSO el régimen social en que fi'.

'

, '. El.'
. ,!.lenClas solapadas, naCida_¡; del 'nexo

mi,sterioso que existe aun entre. el

pasado y el presente, nudo de fanatis­

mo que dará que hacer antes no sea
roto. Aquí. está la cuestión. Sabrá
Canalejas deshacer la intriga? Podrá

.,

mantenerse prestígioso ante quien no

sabemos si por temor ó por convic­
ción le presta ,su cmñauza? La resis­

tencia de Vaticano nada aiguíftcarta
sin tener en Madrid aliados poderosos

f., ,

que à no dudar trabajan para una

próxlma recoucilíación. Cómo y en

què forma llegará á efectuarse? S�rá
con Canalejas ó sil1 él? No vendrá

ante� la impaciencia del' pueblo á

complicar el ostado indefinible del

aSllnto?

Al hacernos est� pregunta lleg'a
, ,

precisamente una n tici-a que confir-

ma nuestras dudas: La de la huelga
general en Barcelbna.
.4qui cmno.vcs amado ketol' eUº,;

terrogante crece y se complira.
Esperemos no creemos, que tarde

demasiado en vislumbrarse hacia don-

Lá burguesía francesa está

dando hoy el desolador espec­
táculo, de infamar- la aviación

ap-licámlolà á fines guerreros.
En vano los socíalístas, en el

Cóngreso internacional de Co­

penhague protestan contra esta
¡

aplicación. No hay absolutamen-

vivimos .

¿� porqué no esperarla? ¿Por

qué no admitir el pronto esta­

llido de esa social tormenta? Los

signos precursores son hoymás
claros que en aquella otra socie-

\

dad, la romana de Ht decadencia

cesárea, lo fueron otros si D'nos
.. �;" o

análogos, y sin embargo, aque-

llos signos no dejaron de ser

comprendidos por los ñlósoïos y
los poetas.
Desgraciadamente, en nuestra

I'

sociedad actual los filósofos y los
,

poetas escl'ipen con.luz artificial

y metidos en casa ... No veu Da­

da) los pobres!
1. L. LAPUYA.

EL INTERROGANTE ,

, POLIJICO
r I,

La política general de ESIlaña pasa
f .,

'

pOI' un periodo de calma enigmátic}' .

Difl.cíl es la tl¡trea d�l escritor politico
en estos m·omentos. Leyendo Ú pren-

sa diària de Madrid y Barcelona ape- ,
- .,

.

nas si se vislumbra tal ó cual chispa,
que pueda orientarnos en la ?scuri­
dad actual.
¡,

•

Realizados los aplechs carlistas

aquietados èstos por la subsiguiente
lasitud que deja un esfuerzo demasia­

do violento; aturdidos y av�rgonza­

dos por el, fracaso que no pueden
. menos de reconocer ellos mismos, ¡:l,US

papeles, sus JUarios y el fondo do

eS0� diarios no tienen ya ni la virulel).-
• ci¡:¡. P¡ la intención de antes yaburren

sin remedio. Por ellado opuesto tam­

poco'hay mucho que aprender ni que

glosar; el cansancio impera en los
..

campos enemigos y sin la huelga de

Bilbao y sin el cólera de Italia, ape­

nas el interés del lector se manten-

dría vivo y n.penas habría quien le

yera.
Solo cabe esperal',-esperar conge­

tUl'ando-la apertma de las Cortes;

esperar que se discutan, se figen y

resuelvan todas las cuestiones que
,

hasta hoy nos han tenido inquietos
ora esperanzándonos ora deprimién­

donos.

Entro tanto Canalejas sigue y se�

guirà siendo ann un enigma. A pesar

de sus clecla.!.'adones diarias trans­

mitidas por los hilos telegráficos por

toda EspaD._a, algo hay en él de impe··

netrable, tal vez de irresoluto, que de­

sazona à la opinión. Lo del Vaticano

no está tan claro ni tan expédito que

no deje amplio campo á la fantasia y

las suposiciones. La superficie de 111

cuestión religiosa,-queriamos decir

clel'ieal-parece en calma pero en el­

fO\ldo, en la, òscuridad, algo se tram;l,

algo se prepara} algo -se mueve que

I

obliga á estar en vela y en guardia­
para lo que tronar pudiera. Nada, de

guerra, nada de partidas en las mon­

tanas, D. Jaime no quiere eso ni los

jaimistas tampoco:, la ociosidad ha

enervado á los veteranos; la poltro­

n, ría ha afen;ti;l,lado á los fuertes; el

bien estar de una vida regaladala ha

acobardado á la juv.entucÍ. No se tra-

de vamos.

El cronista pues suspende su traba­

jo hasta que pueda deciros si vamos

bien.

Sin juaticia
no hay democraoia

Los pueblos que saben'hacer uso de

sus derechos y debel'e�, vlven dentro

de l� Democraoia. Ella mantiene' el

equilibrio social de los individuos J'

las multitudes, trayendo cOl1sig'o la

paz y el bienestar de bs naciones,

Suiza, con su régimen l'epublicaub

y sistema federativa, es espejo �el do
ello, y es que la Autonomia es la ma­

dre de la Democracia.

Cuanto más instruido y educado se­

tá el pueblo, más capacitado se· en­

cuentra para ejercitada, de manera

que poc1rlamós decir que Ella pace r

empieza á. desarrollarse al nacer la

Escuela y empezar á da I' sus frutos.

El maestro, pues, es el que la elabo­

ra, haciendo ciudadanos aptos en prin­

cipio para ello, que han de contribuir

pródig'arnente al progreso y ciyiliza­

ción de la Humanidad.

La base fundamental de la Demo­

cracia està en el respeto al pl'incipio
de autoridad, que represallta á la Ley,

cuyo peso se deja sentir en todas las

manifestaciones de lavida ciudadana.
"

,

La Ley, ha de ser la aplicación de la

Justicia, naciendo del Derecho y la

ta más suma de derechos se le dan al

pueblo, más hace uso de los precep­
tos de la Democracia, porque vé res­

plandecer la Justicia y la Razón en

la aplicación de Ia Ley.
'

Hay muchos C] ne la Invocan, pero
cometen una �Tan injusticia. Cuando
los sucesos de Julio, el pueblo justa­
mente indignado, prot.estaba en forma

violenta contra el privílegío que dis­

frutan las comunídades religlcsaa.prt­
vilegio que trae aparejado In, ruina de

nuestras induetrias con la competen­
cia que les hac(j,l�.
¿Es [usto que ti los unos miden con

el rasero de la Ley y á los �tros nó?

¿Es que hay que clasificar aún al

Pueblo en castas?

Delante de la V'y hornos de ser to­

dos iguales.
No había leyes que pusieran á

congregaciones religiosas ell el mis­

mo nivel que á los demás ciudadanos

y el pueblo protestó cansado d� espc­
rarlas de ¡gobiernos reaccionarios y
mal llamados liberales. Y ahora que
el gobierno de Canalejas emprendo
este. cámino, protestau!
Quieren me.ntenerss dentro del pri­

v ilegie; no quieren la igualdad de ci u­

dadanía, vero el puelHo lo quiere y

triunfará; porque la razón 'està ,de su

parte.
Las pl'vtestas violentas hay que

condenarlas siempre que no haya un

fin nohle y. e]fYll,_(lo qne. ,Li,::! /::'l1ie� nc-
....... -

1'0 ,quedan plenamente justificadn,s
cua.ndo alrededor de ellas' se levan­

tan voces cl"mando Igualdad y Jus­

tïcia.
P. PUIG BOUILLE.

lVlarruecos es hoy
el enigm,a
---�--

Por qué va Canalejas
á París y Bruselas

..
'

La opinión pública, distraida con

la llUelg'a de Bil.bao, olvida otros pro­

blemas' que revisten enorme grave­

dad, J' que pueden plantaarse de re­

pente, cogiéndonos de sorpresa gl'a­

ves acontecimientos.

Nadie se hu. fijado en la trascen­

dencia del viaje á Paris y Bruselas

elel presidente del Conse:io de minjs­

tr?s. Supimos la nQtjcia por un perió­
dico extrangero que tiene intimas re­

laciolles con el Quai d'Orsay, 'Y, no

pL\diendo negarla, dijeron aquí que la

conferencia que Canaleja.s Gelobraría

con Briand se reduciría á una -risita

de mera cortesía.

Hasta nosotros llega una noticia

graye que ckseamos' no sc confirme.

Una persona qnc tiene motivos pal'�t

estar bien informada, nos asegura

.que Espana se encuentm, estos dí:tR

ante un conflicto cuya solución es

muy düícil, y que Canalejas desea

consultar á Briand y preguntarle cual

será la actitud de Francia si este

conflicto estalla. No se trata del Va-

Igualdad; de lo contrario convertiría-. ticano sino de Marruecos. He aquí

se en privilegio! y el principio de au- los hechos:

toridacl fuera una tirania. Por eso que, El sultán se niega á pagar á Espa­

sin Justicia, no puede haber demo- na la indemnización que ésta le pide

cracia, porqúe entonces el respeto al

Derecho, conyertido cn privilegio,

significaría cobardía.

Cuanta más Libertadt ósea, cuan-

por los gastos que ha ocasionado la

campaña del Rif. No se limita Muley
Hafit á negarse á pagar lo que ha

costado esa campana, emprendida

Ins

para imponer el orden CD una región .

donde no acataban su autoridad sus

propios súbdi tos, sinó que exige que
las tropas espMiolns evacuen las po­
sidones por -ellas ocupadas.
Si todo esto es cierto, resulta. 0Ta-

, •

1:)

visuna la situ�ción. España y Fran-
cia han ejercido una misión de poli­
cía que les �oqfiaron las potencias eu

la Confereneia de A Igeciras, la pri­
mera en la Chauin, y la segunda en

el Rif. Marruecos paga :i Francia lo
que le debe por ese servicio y'se nie­

ga á hacer otro tanto con España.
El día 6 del corriente se reunirán

en Consejo los ministros españoles
para estudiar la última nota del sul­

hin, J' eso mismo día ó al día sleui on-
,

b v

te, saldi ú el jefe del Gobierno para

París)' Bruselas.
(,Què ya á hacer en Bruselas o¡ so­

ñor Canalejas? En la capital de Bèl­

gica nada Vene que hacer, pero era

preciso dar un pretexto á su viaje.
Con la suspensión de las garantías

con;3tituciona.les en Bilbao, con la

huelga general en las capitales de
v·izcayay de Aragón y con la am -

noz� de oÚaf3 huelgas en otras pobla­
clones iml)ortan tes, no es na tural erne
el presidente del (:onsejo se j],usente,
aunque sea cuarenta y ocho lloras,
con el.objeto de visitar una exposi­
ción medio destruida por llU reciente

incendio. Hilbla de Bruselas y piensa
pn }>;u'L'l'

Expondrá á Briand la situaeión di­

ficil en que se halla el Gobierno es­

pallol respecto à l\Iarruecos; le dirá

que la opinión públida es en España
hostil á nuevas aventuras en Africa',
le recordará las amenazas ,formuladas

en las Cortes por el «leàder» socialis­

ta y por los oradores republicanos, y
buscará con èl una fórmula' que sea

compatible con la dignidad de Espa­
ña y con los compromisos contraído.

en Algeciras.
Francia apoyará seguramente en

el terreno diplomático la reclamación
de Espana. ¿Estará también dispuesta
á apoyarla en otro terreno?

Eso es lo quo va á dilucidar Cana­

lejas en. Paris.

No podemos garanti;r,ar, aunque

proceda de buen origen, la autentici­

dad de 11uçstm. información; pero lo

que llOS han dicho es tan lógico, tic­

no tilntos visos de verdad, qUe nos

creemos en el deber de comunicarlo

ti. l)Uestros lectores �T de dar la voz de

alarma.

Muc,ho nos alegraríamos de que to­

do esto no fuera cierto ':i de que el sc­

fior Canu,lejas, al ir á Bruselas, no tu­

viera más objeto que contemplar los

hllmearltes escomlJl'os dc In, Exposi-
ción.

*
::: :::

1>cspués de escritas estiLS lincas n0S

enteramos de (ille, á conseellcncia de

las hm·lg-as, ül Hr. CanHlejns aplaza
su viaje.
Lo aplaza, pero no renunda á él;

de manera que ese aplazamiento no

desmiente lo que hemos dicho acerca

de la conferencia que celebrará el

presidcnté dd Consejo con:JI. Briand.
También sabemos que Oanalejaf!

debía almorzar con Brïand el martes

próximo, y que ese mismo dIa se ce­

lebr"àrla un banquele en su honor en

la Embajada de España.

( De El. Radical)
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